
a n o  II. MADKi:), 10 DE ABRIL DE 18G2. NLM . 21.

MOMTOR DEL COMERCIO.
EL lO H iT O R

M  K B P kR T B

B N  U A D R I D  

t*D> lis jie rís

MB LkQkSkOBr

T I S IB U I T E

A P B O v m c r A S

m  B L  COBBEO

flA N C O  E L  PO R TE .

Na d i e  r e c i b e

■is i i  II  ejenplir 

G R & T IS

DE CADA NU.MERÜ 

iiiqoe l(ii;i

OEBECBO B B L

IH míos cs.srKPres.

E L  PRECIO

D E  lO S A N I.’B C lO I

ES 23 CENTIMOS 

{idi JOIelrii

P A R * l o a  O LE  ASOKCIAÜ

P E R IO O IC A IE N T E ,
¿ a o  C ÍN T ia O S

I'AIIA LOS DEMAS.

NO SE REPITE

B L E R T IO  D ELO SKVH BR O S

p » r i i i s ( i g n « t Í T i  

l'OfiQÜS SOLOSE TIRA

D B C A D A  CRO

l«> tjtep lirts itceiirios 

PARA EL  SERVICIO.

DOMIN GO DE R A M O S  (1).

Dios habia prom etido á David que un h ijo descen- 
J ^ t e  do su sangre  reinaría e ternam en te . La posferi- 
W  de aquel rey , según la ó rden  de Dios, habia sido 
owposeiuadel trono  en  castigo  de  su prevaricación, 
y de humillación en  hum illación se  encontraba redu- 

d u n a  de las condiciones m as inferiores d é la  so -  
ciM ad. Sin em bargo, e l tiem po que Dios habia m ar- 
^ 0  para reg en erar a l m undo habia llegado, sonó la 
^ e n  que lesucristo  nació hijo de David, según la 
a m e ,  por María su  m adre, y según la  ley  por Joséf, 
« p a d re  putativo. Jesús después de  haber pasado mas 
d* treinta años en  el hum ilde domicilio de  sus padres 
^ e n z ó  su m isión. Después de  haber recorrido la Ju- 
d «  durante tre s  años haciendo ei bien, quiso que, 
*> obstante el espíritu  de  la vigilancia rom ana y  el 
«loso procurador que adm inistraba e l pais por los 
[ ^ a n o s ,  fuese reconocida su  dignidad real en  la 
«Kma capital.

L’n d ia ,q u e  e ra  e l quinto an te sd e l d é la  celebra- 
^  de  la Pascua, so encam inó hácia Jeriisalen. El 
Wmlo salió á  su  encuentro : los unos estendian a su 

Sus vestidos, los o tros sem braban el camino con 
r™ ss . ram os de oliva y  yerbas: todos le  acompa­
s o  hasta el tem plo llevando ram os y  gritando: ,Ho- 
DmÜt' sea e l Rey de Israel que viene en

del Señor! ¡Salud, g loria , prosperidad al hijo 
^ ‘‘“Yid! ¡Benditoel reinado de David, nuestro  pa- 

que ha vuelto  al fm! Y el g rito  de  hosanna resue- 
■“  Wsia en lo m as alto  de los cielos.

Nunca la antigua R o ;ra  fué testigo desem ejan te  
jam ás vencedor, jam ás soberano alguno, fué 

de  tan  m agníficas aclam aciones ni de  tan  fe r- 
. “ tes y sinceros votos. ¡Asi Jesucristo  es e l rey  de 

¿Todas las soberanías no  em anan de la

La Iglesia tuvo costum bre desde los prim eree s¡- 
«. ae  « le b r a r  e l m isterio d e  la entr.ada triunfante 

^ « d i v i n o  gefe en  Jerusalen . Los fieles llevan en 
p ^ d i a ,  en  la procesión y  duran te  c l oficio divino, 

olivas y  ram os de árbo l, e s  decir, ram as 
que han  sido bendecidas por e l sacerdote, v 

^ « l o  se le llam a Domingo de Ram os, ó  Pascua Ilo-

«icjíf de  este  d ia, ha  sido instituida para
cl espíritu  de N uestro Señor en  su 

h jg l“ . teiunfal en Jerusalen . Próxim a y a á  e n tra ren  
un  canlo  dealeg ría  en  honor de aquel 

tootopii, A canto  de R ey de gloria . Algunos 
c® o n iños de coro, eu tran  desde luego en  la

m b b i t a o a  p a ra  u s o  de  lo s  lfctor«*a del 
*a»e el L r is t ia n o , p o r don  R am ón  M uñoz t  .Ándrade. 

* «H incio  e a  l a  ú ltim a  p la n a  de  e s te  n úm ero .

iglesia, cuyas puertas se  cierean a l mismo tiem po. 
E stos represen tan  Iiia espíritus bienaventurados ce e- 
branilo e l triunfo del .Sa vador sohre la tierra. E l cle­
ro  y  los fieles perm anecen fuera y  representan la  Igle­
sia de ia tie rra . Los que  están  en la iglesia y lo s  que 
están fuera, cantan a ternativainente'c! canto de Rey 
de gloria: los que representan  la Iglesia de  la  tie rra , 
únense á los coros d e  los ángeles en  los hom enages 
que tributan  á la cabeza común de la Iglesia triu n ­
fante y  de la Iglesia m ilitante. Uno de los m iem bros 
del clero llam a á la  puerta  de  la iglesia con el palo de 
la c ruz, por tres veces d istintas. Abrese al fin la 
puerta  y en tran  los líeles. El espíritu  y  e l sentido  de 
esta  ceremonia es, que Jesucristo  p w  su pasión, por 
la victoria que ha conseguido sobre la m uerte, sobre 
e l  pecado y sohre e l infierno, ha  hecho caer e l velo 
del santuario y  ha introducido en  é l  á  todo c l pueblo 
que viene á  conquistar y  redúnir p o r su  sangre, es 
decir, que  ha  abierto a l homlx'e las puertas del cielo, 
y ha hecho un solo cuerpo de los hom bres y de  los 
angeles, una sola Iglesia de la que com bate sobre la 
tierra con la que reina e n  los cielos.

Asistamos á las cerem onias y  oficio de este  d ia pa­
ra lionrar á Jesucristo  com o nuestro  padre y  nuestro  
salvador. Deseemos ard ientem ente recibirle en  triun­
fo en  nuestro  propio corazón, po r la com unión; pero  
tem am os im itar al pueblo inconstante qne pedia su 
m uerte cinco dias uuspues de  haberle recibido con 
tanto honor. E sto  es lo  que harem os sí después de la 
comunión pascual volvemos á caer eu  pecado m orta l, 
pues que com etiéudole crucificamos de nuevo á Je­
sucristo .

MEDITACION.

El triunfo de Jesucristo  en e l dia de  Ramos, tiene 
una enseñanza especial. No csplicarem os e l sentido 
profi'tico de esa gloriosa entrada en  Jerusalen. Toma­
rem os e l hecho en  sí m ismo. ¿Qué vemos? ¿por qué 
esa m uchedum bre está  llena de  te rn u ra  y  entusiasmo? 
¿por qué ese cántico unánim e de alabanzas puéblalos 
aires? ¿por qué esas palm as llevadas por nom bres, 
m ugeres y  niños? ¿por qué tienden sus ropas para  que 
la s  pise en  su m archa ese hom bre tan  sencillo y  tan 
pobre que uo  solicita esos homenages? ¿por qué tra tan  
á aijuel artesano como u n  rey?

Aquel artesano ha hecho m ilagros; em pero eso no 
bastaría. Los milagros pueden inspirar e l asom bro, la 
adm iración, el tem or, la sumisión: ¡pero el amor! 
¿quién ha sem brado asi e l am or en  la m uchedum ­
bre?... los beneficios. Los m ilagros dei Hijo de l car­
pintero han sido beneficios: el poder ha m anifestado 
e l amor, y  e l am or ha respondido revistiéndose con 
todas las form as del respeto.

El reinado de Jesucristo  se ha m anifestado p o r su 
poder y  por su  am or: ha pasado por e l m undo hacien­
do beneficios: y antes de  m orir para  consum ar la  sal­

vación, ha venido para ensoñar el b ien: pertransiv it 
benefaciendo. l.a  vida de Jesucristo  es un continuado 
beneficio, asi su  triunfo en Jerusalen , es por decirlo 
asi, un hecho aislado, asi com o las bendiciones parti­
cu lares de  la  m ayor parte  d e  los hom bres que cura­
ba. El conjunto de su divina vida nos p resen ta  el e s ­
pectáculo de  una lucha tranquila, heróica, soberana­
m ente desinteresada del benelicio con tra  la ingrati­
tud , y  esta  vida debe se r c l m odelo de  la nuestra. 
Nosotros serem os coronados con Jesucristo  si ha­
cem os e l bien, em pero si lo hacem os com o él lo hizo 
Como hizo el bien, com o obró aquellos m ilagros de  lá 
caridad an te  lo sq u e  la m ultilud  esclamaba: ¡hosanna, 
bendilu el que viene en nombre del Señor Rey de Is- 
ia e t\  Aquella m ullilud  no se  engañaba: bendito  sea 
el que viene en  nom bre del Señor! Si, e l Hijo hacia 
el bien en  nom bre de su  P adre . Siem pre v  en  todo le 
glorificaba y rc fe r ia á  él ias bendicionesqiie  se  a tra ía ­
las sublimes verdades que revelaba á los hom bres, las 
m ilagrosas m anifestaciones de su poder, su  fuerza, su  
inteligencia, su  am or, todo é l m ismo, en  fin, e l Hijo 
declaraba deberlo á su Padre: no  hacia nada sino por 
su Padre  y  en  su  P adre . ¿Por qué? porque el Padre y 
el Hijo son uno solo. Nosotros á quienes Jesucristo  ha 
querido  llam am os á su unidad, nosotros sus m iem ­
bros, nosotros no podemos im itarle com pletam ente 
es decir, vivir con su  vida, sino refiriendo, alribuven- 
do á  é l lodo el bien que podam os hacer: asi es cómo 
se realizará por nuestra  libre voluntad nuestra  unión 
con el Hijo. ¿Cómo se  ha  m anifeslado el reinado de 
Jesucristo  an tes de  su  Ascensión?

Hay desde e l establo de Belen hasta la ascensión 
de Nuestro Señor m uchos signos evidentes d e  este  
reinado: los unos son la espresion de  los sentim ientos 
escepcionales de  algunas alm as menos rebeldes á la 
gracia ; los o tros han sido dados como privilegios y  
como obligaciones a l iiequeño núm ero Ue discípulos 
encargados de form ar en  este  imperio e l personal de 
sus súbditos; los terceros, e n  fin, son lo s  que maai- 
fiestan m asparliculai-m entc c l reinado m oral, y perm í­
tasenos la espresion, el reinado hum ano d e l b ienhe­
chor. Nos csplicaremos.

Los Magos que  vienen á  adorar al R ey e n  un pese­
bre , antes aun de que este  rey  hubiese sido poderoso 
en  m ilagros y legislador, lo adbran'com o el Niño de la  
irome&a: son la  esperanza firm e que se  convierte  en  
a fé cierta; son los dolores de  la  dcgradauion ijue vie­

nen  á  tocar con el dedo e l báLsamo do la reparación. 
Pero  esta adoración d é lo s  Mogos es la reconciliación 
de  lo pasado. Veamos el porvenir. E l porvenir es la 
Resurrección que com prende igualm ente todos los 
tiem pos en  su eficacia, pero que no ha podido conver­
tir  inm ediatam ente sino á u n  co rlo  núm ero porque el 
beneficio de e s te  divino prodigio y  su  sentido  proféli- 
co no nodian se r  inm edb tam en te  seniidos y  com­
prendidos. E l porvenir es sobre todo la  Ascensión, el 
recuerdo que Jesucristo  ha  querido dejar á sus após­
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toles, á  sus m isioneros, á fin de  que, cuando fueran á 
llam ar á  las puertas del porvenir, pudiesen decir, con 
la  certeza y seguridad que da el testim onio de los 
sentidos; «.Abrid en  nombre del Hombre Dios, que 
hem os visto suhir á  los cielos á unirse con su  Padre.» 
Asi Cristo se apoderó de lo pasado y  del porvenir, y 
aparecieron brillantes señales de  que era un suprem o 
rey . Nosotros no tenem os acción en  lo pasado, no te­
nem os sino una m uy débil en  e l porvenir, y  lodo 
nuestro  poder sobre la e ternidad está en  la hora p re ­
sen te, es decir, en esta vida. Asi debia deb ab er cu la 
vida del Hijo dcl hom bre una hora de ese reinado, al 
que nos es dado asp irar en e l m undo: una hora üe 
reinado, en  cierto  m odo m as hum ano y  m as accesible 
que d  r  ¡nado dcl pesebre y  ul reinado de la  d iestra 
del Padre; esta hora fué señalada por la en trada  triu n ­
fal de Jesucristo  en Jerusalen. y por aquellas palabras 
doreconoeim icnto y de gratitud: Bendilo sea aquel 
que viene en nombre del Señor! No era para la mayor 
pa rte  el cántico de  la reparación, de  la salvación e te r­
na ; era el cántico de  alivio, do a legría , de  la salvación 
presen te .

Si no eslii en nuestras m anos reparar lo pasado y 
salvar el porvenir, confiados cn Dios que se  ha  encar­
gado de estas dos m itades de ia eternidad, establez­
cam os nuestro reinado cn  Jesucristo sobre el punto 
móvil de  lo  p resente, hagamos ol bien á fin de  que 
podam os en tra r en la có rte  celestial. El poder de  las 
Dueñas obras se  manifiesta en medio del choque do las 
contradicciones. Mientras que la m ultitud acogia con 
gritos de  alegría, de  tiendicioncs, al Rey de Israel, los 
fariseos m editaban su m uerte. M ientras uno de los 
leprosos curados por la voluntad del Hombre Dios, 
se  arrojaba ú sus pies para darle  g racias, nueve in ­
gratos, igualmeiile curados, se  m archaban llevando 
sobro si el terrible ¡aeso de aquel beneficio. Mientras 
quo el filien ladrón recogía la salvación en  las ú lti­
m as golas de  sangre del R edentor, el mal ladrón elo­
gia la impenitencia final.

Debemos obrar siem pre bien, á pesar de las con- 
tradirteiones, á pesar de  la ingratitud . Hay hom bres 
que alargan la m ano para recibir un  favor y  que mal- 
oieen, que no  reconocen en los dem ás sino deberes 
y  en ellos m as que derechos. ¿Por qué cam ino han lle­
gado estos desgraciados á esla am argura? Solo Dios 
lo sabe: m archem os, no  uos cansem os; Jesucristo  uo 
se  cansó en  su lucha. I.as ingratitudes, las traiciones, 
las vacilaciones, no  le hicieron in terrum pir su  obra. 
No. El ingrato lleva algunas veces en su  eorazon el 
rcinordim ienlo de su  deform idad: al segundo bene­
ficio llora sobre su alm a: al tercero , a l m ilésimo tal 
vez, d irá: gracias, gracias á  vosotros que venis en 
nomlire del Señor: Denedictus qu i venit nomine  Do-

La solemnidad del triunfo de Jesucristo  no impide 
á la  Iglesia ponernos á la vista en e s te  dia de  su  glo­
ria  la pasión del Salvador divino q 'ic  hace loer en  la 
m isa. .Asi reúne cn  cierto  modo e l triunfo de Jesucris- 
tffcon su m uerte, porque 1a una siguió m ny p ron to  al 
otro ; los judíos uo tardaron  en crucificar á aquel que 
acababan de bendecir y  llevar en  triunfo con tanto  
entustosiiio.

Si Jesucristo  fué m odesto en su triunfo, fue sufri­
do  en  su  suplicio para enseñarnos á  se r hum ildes en 
la prosperidad y  constantes en los padecimientos.

El triunfo y  el suplicio de  Jesucristo  en  que no 
m edio m as distancia que un intervalo de cinco dias, 
deben recordarnos lam bicn nuestra  propia incons­
tancia, que es dem asiado sem ejante á la de  lo s  judíos, 
nosotros adoram os un  dia á Jesucristo , le  buscamos 
eu  la com unión, le  formamos una especie de triunfo 
en  nuestro  eorazon, y  a l día siguiente lo vendem os, 
lo abandonamos, lo crucificamos de nuevo con  nues­
tros pecauosi!...

LA  ROSA DE ORO-

lü '

E l Padre Santo bendice todos los años an tes de  la 
misa de! domingo cuarlo  de  Cuaresma un ram illete  ó 
rosa de oro . E sla  ceremonia in teresante trae  su  ori­
gen  de  la m as rem ota época. La fíosa de oro se  e n v á  
en  e l curso  dcl año á  u u  soberano, ó  m as c o m u n m C D - 
te  4 una re ina ca tó lica , como se  hizo con la bendita 
po r Su Santidad on G ie ta  cn el año de 1849, que fué 
destinada á  la piadosísima reina de Nápoles, y la 
de  1831} á  Ll em peratriz de  los franceses. Cuando la 
Rosa no recibe destino alguno, du ran te  e l aflo que si­
gue  á  su  liendieion, es bendecida d e  nuevo a l siguien­
te , y  asi se  conliQÚa hasta que se  rem ite á la  p rince­
sa  que Su Santidad designa. E sto  espJica por qué  en  
los desórdenes de la república de  1848 pudo se r ro­
bada la Rosa, que s e  conservaba en  e l tesoro de la 
capilla papal.

E sla  Rosa, dice Domingo Macri, significa la prima­
v e ra , que, después de los torbellinos del tris te  invier­
no, alegra con su  belleza a l m undo, y  recuerda al 
mismo tiem po la  vanidad de la s  cosas hum anas. E t

dum  Hoseunlur consenuisse rosas. Sisto IV, en  vez de 
rosas bendijo e n  1471 un  ram o de olivas, y  le envió á 
la iglesia catedral de  Sabona.

lié  aqui como se hace la bendición. La Rosa de 
oro, ó para hablar con m as propiedad, el ram illete de 
rosas de oro , porque está  compuesto de  unas diez ño­
re s  contenidas en  un  ja rró n  de una forma m uy ele­
gan te  y  do m uy rico trabajo, está  cspuesio en la sa­
cristía  sobre una m esa, e n tre  dos velas encendidas.

Cuando el Santo Padre va á la capilla Sixtina para 
asistir 4 la m isa, le  presenta la  Rosa d e  oro e l último 
sacerdote de  cám ara. El Soberano Pontífice, de  alba 
y estola, pone incienso que le ofrece el p rim er carde­
nal p re lado, pronuncia algunos vm'sículos, y  recita 
una do las mas bellas oraciones de la liturgia católica. 
En seguida deposita en la R osa, que form a el eorazon 
del ram illete, y  que está preparada á este  fin, un |X>co 
de bálsamo del Perú , y un poco de polvo de almizcle; 
le  ceba agua bendita, y  le  inciensa. E l clérigo d e  cá­
m ara tom a entonces la R osa, y  la lleva delante do) 
papa hasta la capilla, donde es colocada sobre e l s i­
ta r ,  m as abajo de ia Cruz, sobre una rica  tela de  seda 
du color de  rosa bordada d e  oro.

Perm anece alli espuesla du ran te  la m isa, y  con­
cluida esta , es llevada á  la  sacristía p o r e l m ismo sa­
cerdote. E n o tro  tiem po, cuando el papa iba á  la capi­
lla « I  la Silla  Gestaloria, tenia é l m ismo la Rosa de 
oro en la m ano izquierda, y  con la derecha bendecia 
a l pueblo. Llegado á su  reclinatorio , en tregaba la Ro­
sa  a l cardenal diácono a s is ten te , quien la pasaba al 
clérigo de cám ara; después de la m isa, e l  papa la vol­
via 4 tom ar, y  la llevaba de  la misma m anera que al 
VI á  la capilla.

Aun mas antiguam ente la ceremonia se  hacia cn 
Santa Cruz de  Jerusalen . E l papa partía  á caballo de 
su  palacio de L etran , con toda su  có rte , que formaba 
una brillante cabalgata.

Llegado á  la basílica, cantaba solem nem ente la 
m isa, y  después del E vangelio  d irigía a l pueblo una 
homilia. Hizolo asi e l papa Pió II, según el testim o­
nio de los h istoriadores, con una elocuencia digna 
d e  su  gran reputación. Tom ando el papa en  segui­
da en  la m ano la  Rosa de oro , que babia tenido cui­
dado de bendecir con anticipación, con e l ritua l que 
hem os descrito  m as arrilia, la hacia ve r al pueblo, 
y  te  esplicaba su  m isteriosa significación. Después 
de  la ceremonia volvia 4 su  residencia de L etran , y 
cabalgaba con loda su  có rte , teniendo en  la m ano la 
Rosa d e  oro.

La brida dc l caballo del papa la llevaba el prefec­
to  de Rom a, vestido con un trage de  pú rpura , y  lle­
vando cadenas de  oro. A la  puerta  de  la basílica de 
I.e lran , este  m agistrado ayudaba a i papa á  descender 
del caballo y  le  tenia e l estribo. E n recom pensa de 
su s buenos oficios, el papa le  regalaba la  Rosa de 
o r o ,  que e l prefecto  ue Roma recibía de  rodillas, 
después de lo que besaba devotam ente los pies del 
San to  Padre.

DON MARTIN DE ACUÑA.
COMENDADOR DE SANTIAGO, CAPITAN DE ARCABUCEROS DE 
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Aqui le procuré ayudar diziendo, como e ra  don de 
Dios y  gracia suya, aquel tem or y  principio de en tra r 
cn  g racia  con su  Divina M ageslad; y que tenia tiempo 
y  rem edios m uy eficaces para escapar de  tanto  mal 
com o le ra ia , y  con tan ta  razón pues conocía haber 
ofendido á la  Magestad de Dios. Declaróle lo que era 
conlriccion y  lo que suplia la  v irtud  y  eficacia de  los 
Sacram entos de  Christiano, cuando la conlriccion no 
llegaba á se r en tera  y  p e rfec ta , y  como pidiéndola á  
Dios se  la darla, y d ecbrándo le  cual habia de  se r esta 
petición para alcanzarla, y  con esto y con ayudarle á 
hacer algunos actos de  conlriccion ?o sosegó algo. 
R epresenlóselo luego ia m anera  de  m uerte  que aguar­
daba, 7  empezó á  acongojarse grandem ente diciendo: 
que en manos de  un  verdugo tengo yo de  acabar, ¡oh 
desdichadisim a m uerte, que el prim ero de  mi nom bre 
y de mi linage que eu tal ignominia se ha  visto tengo 
de se r yo! que haya de se r e l que tal afrenta tengo de 
w ner en  un linage donde tan ta  genle honrada ha 
labido y  hay; y  o tras  m uchas cosas que en  substan ­

cia e ran  las q ue  tengo dichas, repitiendo á  cada m o­
m ento con grandes suspiros y  d o lo r , esta  palabra: 
¡verdugo, verdugo! pidiendo á lo s  que con él estába­
m os con grandes ru tó o s ,  y  obsecraciones por Jesu­
cris to  y  su pasión, que diésem os éíxieii, como ya que 
no se  podia escusar e l m orir á manos del verdugo, 
que á  lo m enos no le viese é l por sus ojos. Acordán­
dosele lam bien que su  m uerte  babia de  se r con soga, 
no le  causaba m enor ho rro r y  espanto que  e l verdd-

go , y  decia: que con una  soga tengo  de ver atormeB- 
ta r  m is carnes hasta que me quiten la vida, ¡oh sogii 
¡oh soga, no  la vea yo por la sangre  de  Dios! hága- 
seine esta  m erced, no  vea yo tal cosa sobro mi cuer­
po; y  daba y  tomaba en  esto  sin  poderle divertir otn 
cosa, diciendo palabras d e  e strañ o  dolor y afliccioa.

F inalm ente se  le  represen tó  la sentencia que b>- 
bia de o ir en  que le habían de  condenar 4 m uerte Ui 
penosa, y horrible para él: y  no  sabré yo encarecíf 
e l sentim iento y la flaqueza de  eorazon que para re­
cibir tal golpe m ostraba, y assi aun  con m ayores em- 
carecim ientos y gemidos pedia 4 todos no diése­
mos lugar 4 que lal sentencia oyese, sentencia, dedi 
él, tan  afren tosa , d e  tan ta  ignom inia, y  deshonra, i  
m uerte de  s c ^ ,  a m anos de  un  verdugo , y q u e in t 
han de  decir tales co sa s , y  con testigos y  nom bra 
tan a fren tosos, que tal tengo de o ír por m is oidos; 
no, por am or de D io s, no , por su  P asiu n , no, p w  h 
Sacratísim a Virgen M aría, nastará  que el secrelaiú 
que viniere me diga que el rey  me m anda m atar, ^  
que añada m as, sin  decirm e por qué ni cómo, pmqot 
con el m atarm e quedaré tan  castigado y  m u erto ,; 
e l rey  tan  salisfeclio, como si m e hubiesen notifimide 
ia sentencia en pregones! señores, ninguna cosa po­
d rá  haber que assi ponga en peligro la salvación ds 
mí alm a, como el ver, y oir tales cosas, repitiendo: 
¡oh sogai ¡oh verdugo! ¡oh sentencia! y  o tras  p a lt 
b ras sem ejantes.

Ofrecíamosle todos los que le hablábam os que pro­
curaríam os cuanto nos fuese jiosibie que n i viese ver­
dugo , n i so g a , ni oyese sentencia, y  de  aliviarle ea 
todo lo d em as, su  trabajo y fatiga en  quanto se  nos 
diese lugar.

Vo le procuré consolar dándole á  en tender que 
tenia poco d e q u e  hacer caso , ni tem er sem ejant» 
cosas, quien tenia ya  tragada la inesm a m uerte, puu 
e l se r assi, ó assi, e s  de  m ucha m enor consideracioa 
que e l mismo m orir, y  diciéndole que una de las 
m uertes con que m as se  debia consolar por se r mejor 
para el cuerpo, honra y  alm a, era la  que él esperaba, 
pues habia se r tan  breve, y  en  secreto , y  para nego­
ciar su  salvación tan  apropósito por no haber en  elli 
las penalidades, dolores y  flaquezas corporales y  fal­
ta de  juicio  que en  las enferm edades eoraunm enie ha; 
y que tan to  suelen esto rbar e l tra to  con Dios, que eo 
tal pun to  es tan necesario

Ful en particular representándole la pasión da 
C hristo  N uestro S e ñ o r, tan  liona de  injurias y  da 
oprobios, y  nuevas invenciones de torm entos y  pe­
n as, y  como alli habia habido verdugo, soga, y  sea- 
lencia, y pregones delante  de  todo el m undo.

Oyendo estas cosas decia m uchas veces ira n su l  
á m eca lix is ie ,iii¡é \e  que pasase adelanto y  dijese sed 
.ion qiiod ego vola sed quod lu  v is non mea voluntas, 
sed lú a  f ia l , y  haciéndole rep e tir  estas palabra^ 
siempre, que suspiraba y gem iasensiblem enle se via 
irle  Dios con ellas ayudando á  trag a r e l calix de la 
m uerte.

E n estos dares y  tom ares gastam os aquellos ]HÍ* 
m eros dias que fueron viernes y  sábado y  veíase c b -  
ram enle irle nuestro Señor ayudando y fortaleciendo. 
Aunque nunca acababa de to rnar á  eslos mismos te­
m ores de  quando en  quando. Aunque pasado a q i^  
prim er asom bro y  espanto que de estas cosas reci­
bió, lo m as ordinario gastaba el tiempo en  rccouci- 
liarse á  cada palabra, y  en  to rn ar á  sus tem ores dd  
Infierno y  en  hacer actos de  conlriccion y  esperanza-

Leíale la pasión de  C hristo  nuestro  Sefior por Saa 
Juan y  algunos salm os apropiados para aquel tiempo 
y  sazoD cn que estaba, m uy m ucho con la gracia d# 
nuestro Señor, diciendo raiichos versos de  David q® 
sabia, y  algunas palabras de  san tos que habia oido, 4 
leído, porque era  m uy buen latino , todo pidiendo per­
dón á Dios de sus pecados, y  señaladam ente dfflá» 
m uchas veces. Domíne pone m e ju s ta  te: in  cuy® 
monK» p u gnel contra me. S o n  in tres in  ju d it io  ol*  
servo luo , Deus cu i propium  est miserere semper, d 
parcere, y o tras m uchas o racionesen prosa y  en  ver# 
á nuestra  Señora m uy devotas. Y diciendo unos ver* 
sos en  alabanza de  nuestra  Señora que rao encanlartb 
le  p regunté  de  que autor e ran ; y  con  un  grandisim® 
suspiro me re sp o n d ió : esle desventurado quo aq<* 
esta , los hizo en  Alcalá, cuando no  era  tan  gran [fe 
cador y  malvado como después acá ha sido.

Dccia lodas estas  cosas teniendo siem pre cn  »  
m ano un Crucifijo pequeño sin dejarle un ponto ® 
ella n i ap artar los ojos de  él besándole y  adoráudob 
casi á  cada palabra que hablaba hasta que espiró.

Rezábale yo cada noche una letanía, á la  cual 
respondía él mismo, y  acabada lomaba la m an o áb * ' 
b lar con el crucifijo y  hacia unos coloquios muy dm ^ 
tos y concertados pidiendo siem pre perdón de ^  
pecados, encom eniíándose 4 los santos y  s e ñ a la ^  
m ente á  nuestra  S eñ o ra , de quien  dccia haber s i^  
siem pre m uy devoto: y  cierto  lo m ostró m uy de 'fe 
ra s  en  la confianza con que lodo este  tiempo á 
acudía con hym nos v  oraciones com o he dicho.

Dijéronm e los alguaciles que  lo guardaban 
todo el tiempo que estuvo preso  ayunó todos i*® 
m iércoles, y  hacia cada noche a l tiem po quo ello® i
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I)S guardas se acostaban, unos coloquios con nuestro 
Sefics' y con su Sanlisiraa Madre, teniendo e l crucifijo 
co la mano con tanta devoción y  con tales palabras 
^  los dejaba adm irados. No se descuidaba á  pre­
notar cuando habia de  com ulgar, assi po r el deseo y 
Jevocion que el Señor le  dió de  la Comunioa que fuó 
■ay grande en  este  trabajo, com o por en tender que 
a ^ lta  habia de  se r víspera y c ie rta  señal dcl d ia de
■ m uerte, la cual po r m om entos estaba recetando 
foe se lib a b a .

Avisóle el sábado por la tarde  como aguardaba li­
cencia de Madrid para  decirle allí niissa , aunque no 
5 ^  para qué dia me la  enviarían, y el dom ingo por 
h Bañana ni am anecer oyó llam ar á la fortaleza y 
Mudóle cl eorazon lo que  e r a , d ijo : é s te  que llama 
Me licencia para que me comulguen luego : y  assi 
U , porque uego subió uno de los a lguaciles, y  le 
# ), como pidiéndole albricias: señor, ya tiene vues- 
n  merced licencia para oyr aqui oy  missa y com ul- 
pr; y aunque esto  e ra  una cosa dcl m uy deseada y 
redida, como sintió llegársele la m uerte, causóle tris- 
tea; y m ostrándola en gran  m anera pidió al alguacil 
■oy encarecidam ente dilatase la com unión para otro 
i »  diciendo que aun no  estaba bien aparejado para 
«■ulgar, rehusando siem pre la carrera  que le habia 
íUevar á la m u erte , que M r entonces tan amarga 
j  trabajosa se  le  representaba. Mas respondióle el a l-

feil, cómo no habia lu g ar lo que jiedia, ni acaso 
replicar él á quien lo ordenaba.
Preguntó: si le m atarian luego en  habiendo co- 

•ilgado, y el alguacil le aseguró  que por aquel dia 
Jtí siguiente no m oriría, él se  sosegó a gun tan to , y 
■inlandome yo que siem pre dorm ia en su  mismo 
«sentó ju n to  a él, íe advertí cóm o se habia de apa-

S‘ para aquella últim a co:nunion, y  en tanto  recé 
horas y  luego le volví á  reconciliar y  le dije alli 

J » ,  y para e l tiempo de la  comunión le  pusieron
■ rodil as sobre la cam a eon una ropa d e  levantarse, 
íw vándole sobre la patena e l  Santísim o Sacram cn- 
¡ J»  tendió á  la larga de m anera que puso la boca

ia misma tie rra , y  de  e s ta  m anera con grandes 
■oozos y  lágrim as dijo la confesión general y  acaba- 
•  de decir se  tornó á poner do  ro d illa s , y  hizo una 
«testación de  la Fée en que habia vivido siem pre y 

m orir, y un  coloquio m uy tierno y  devoto al 
■tefeimo Sacram ento dando gracias por todos los 
j® «cios recib idos, confesándose por el m ayor pe- 
2 » r  de los nacidos, y m as indigno de todo bien, pi- 
•«00  perdón de sus pecados p o r la virtud  y  mereci- 
■ « lo s  do lodos los M isterios que Chrislo nuestro  Se- 
« o b r ó  para nuestra  redem pcion, jun tando  su  muer­
a n  la del mismo Señor y  ofreciéndosela para re - 
TO» de su a lm a , todo esto  con grandísim o sen- 
■TOnto y tantas lágrim as, que á  lodos los presentes 
TO las hizo dCTramar d e  devoción y  com pasión, y 
«  ̂ l o  recibió el Santísim o Sacram ento, y se  acabó 
^ i s s a  y  él á  sus solas se  quedó dando gracias á 
re® por aquel beneficio.

Acudí luego á esta r con cl por saber que habia de 
resu m uerte m uy en  breve. No cesaba u n  punto de
‘« a r  con nuestra feñ o ra , con el Angel de  su Guar- 

* « m en tc  se' v e ia , que cuanto m as se llegaba á lá

¿ d e c ir  versos de  David, llam ar á todos los santos 
TOíndo siem pre al crucifijo que en la m ano tenia, y

J « t e ,  le iba nuestro  Señor m as poderosam ente 
«M ndo  y  conform ando con su  Divina volianlad y 
T O ^n d o  para el padecer.
> Díjome esla  ta rd e ; no sé , Padre, si ha  echado 
2 « r a  Reverencia de  ve r que no le he halilado pa- 
^ . e n  una cosa que p o r sentirla tan to  no  me he 
jTOido á hablar en ella , m as ya no puede sufrirlo 
TOmi eorazon y  asi lo quiero decir, y  es, que llevo 
l^ e s a d o  en el alm a este  hijo que dejo; pídole á 
p i r a  Reverencia por Jesucristo , que se  encargue 
-  * o c u ra r que su  m adre le  c rie  como cristiano, y 
TO temor de  Dios, como se  pueda salvar sin ven ir á 

desdichado punto  como e s te  en  que se  ve esle 
^ e n tu ra d o  de su padre. Dijo esto  con tan to  sen- 
2®nto y  ternura , que á  mí m e enterneció  g rande- 
JTO y  le ofrecí en  cuanto á  m i fuese posible lo que 
J ta u ia s  veras, y  con tan  san to  celo, en  tal ocasion 
re encargaba (deja este  niño solo que es de  edad de 
TOÓ sieie años.) Tornaba siem pre de cuando enju iu a u a  aiuiu ire ue euaiiuo eu 
p í o  á  afligirse acordándose de verdugo, soga y 
^ « c i a  nomo h e  d icho, y  viéndole todavía tan  te -  
p q ,  para ayudarle y  anim arlo le leí las lecciones 
^  vida de  & n  Ignacio, m ártir, quo rezam os á los 
^ 'n e s  e l dia de  su  fiesta, en  que aquel m ártir  g lo - 

llama y desafia á  lodos los trabajos y  torm entos 
w pundo y  aun á los del mismo dem onio, á  que 
; j ^ n  » b r e  él á  trueque de  que é l goce de  Jesucris-

y deseoso d e  nuestro  bien, que lo pidiese 
C |  ® aquella fortaleza, por intercesión del mismo 
l^*" glorioso, y  sin duda le fue esto concedido como 
^ J i r é .
^  jome una  vez, y  con m ucho desconsuelo, ¿có- 

posible que yo pague m is pecados con esta

m uerte, pues la tengo de pasar no  buselndola yo, 
sino á m as no  poder? Consoléle declarándole, cómo 
todavía le quedaba alguna liberlad para poder m ere ­
cer, pues le  quedaba en  su  m ano e l llevarla con p a ­
ciencia ó  con impaciencia, y  que asi como podia des­
m erecer si la llevaba im pacientem ente, asi podia m e­
rece r aceptándola pacientem ente, y que se  acordase 
del buen ladrón, que no  buscó su  m uerte, m as va 
puesto en ella, ayudado de Jesucristo  m ereció en  eíla 
confesando que la tenia bien m erecida, que fué acep­
tarla con paciencia y  pidiendo á  C risto perdón de sus 
pecados, y la vida e terna; y e s to  le quitó toda la con­
goja que cerca de esto  tenia.

Llegóse la noche de este  dia, que comulgó, que 
como bü dicho era dom ingo, y yendole siem pre su 
eorazon como anunciando todo lo que en su  negocio 
se  iba haciendo, me preguntó si m e parecía que seria 
su m uerte  aquella noche, y  sabiendo yo de cierto  que 
habiu de  se r asi, le quise ir  avisando áe  la verdad pa­
ra que m as se  fuese ayudando con la gracia del .So- 
ñor, y le dije: bien podrá ser que sea esta  noche sin 
dilatarse m as.

Ei con gran  turbación, dijo: ¿pues cómo m e ha 
asegurado el alguacil que hoy n i m añana seria? res- 
pqndile: eso, señor, se hizo para que Vuestr.a M ercal, 
sin turbación se  aparejase para com ulgar v asi no  hay 
que fiar Ue eso; porque e l alguacil no saiiia, ni sabe 
cosa i>or donde pueda asegurarlo .

Tornóm e á p reguntar: jpues cóm o no han  de 
pasar veinte y  cuatro ho ras prim ero  que justicien á 
uno después de  la comunión? respondile, basta que no 
sea en  e  mismo d ia, y  asi á  cua quiera hora que sea 
despees de media noche se  cum ple con lo que m anda 
la ley.

Con esto  se  vió ya en  el articulo de su  m uerte, y 
como en la m ayor necesidad se  le en tró  Dios en e l co­
razón, y se  le  trocó  m aravillosam ente, porque levan- 
lando e  Crucifijo con la m ano en  alto , comenzó á ha­
blar con nuestro  Señor, confesándose prim eram ente 
por grandísim o pecador, y  por e l m ayor que habia no 
solo en el muniio, m as aun en  e l infierno; por e l m as 
escandaloso de lodos, m as ingrato  á  los beneficios y 
m isericordias de nuestro  Señor, y  por e l que m as que 
todos jun tos babia sido causa de ijue Jesucristo  nues­
tro  Señor tanto  padeciese; yendo en  particular dicien­
do, cómo siem pre y  c u  todas las edades le  habia 
ofendido, d iscurriendo p o r to áo s lo s  sentidos dei cuer­
po y can tando  las ofensas que con cada uno babia co­
m etido contra Dios, haciendo m uchos actos fervoro­
sísimos de contriccioa diciendo que quisiera haber 
padecido mil m uertes, y  perdido mil vidas an tes que 
haber ofendido ú un  Dios tan  bueno y  que tanta m er­
ced le habia hecho, y que  ya no hacia nada en  ofre­
c er una  que tan  poco valla^ pues lan p resto  se  la h a ­
bian de  qu ita r, m as que si tuviera  las de  todos los 
hom bres, todas las quisiera da r po r Dios y  por ganar 
la e terna.

(Se con linuará .)

N OTICIAS G E N E R A L E S .

E s t a d ís t ic a  c u ih ix a l . De los datos oficiales reu ­
nidos por la  sección de  órden público del m inislerio 
de la Gobernación, aparece que en  lodo el afio pasado 
de 1861 fueron aprehendidas en  loda la Península é 
islas adyacentes 53,903 personas de am bos sexos, en 
esta  form a: por los inspectores y  comisarios 10,428; 
por los alcaldes 4,306; po r los celadores 4,298; por 
lo.s vigilantes 3,503; y p o r la guardia civil y veterana 
31,308. Kl núm ero de delitos jo rq u e  fueron persegui­
dos fue de 36,755. Las provincias que sum inistraron 
m ayor conligento á  la crim inalidad, fueron: la de  Má­
laga 5,571; la de Madrid 5,160; la de Granada 2,540; 
la de Cádiz 2 ,110; y la  de Sevilla 2,045. Las que hau 
dado m enos, son: Soria 52; B úrgos 57; Guipúzcoa 65; 
Alava 80; Cuenca 87; y Se^ovia 89.

Las 53,903 aprehensiones verificadas en e laño  1861 
lo han sillo po r los m otivos siguientes: por infiden­
cia 27; por asesinato 505; por envenenam iento 13; 
>or infanticidio 11; por heridas 4,003; por aborto vo- 
u n la r io l l ;  po r estupro  55; por sodomía i l ; p o r r o b o  

en  sagrado 43; en  despoblado 1 ,530; en cuadrilla 198; 
por robo dom éstico 3,298; por falsilicacion de m one­
da 5 5 ;d e  docum entos públicos 94; por hu rlo  2 ,814; 
por ra tería  509; por estafa 363; por contrabando 140; 
por quim eras 3 ,153; porjuegos prohibidos 3,166; por 
vagancia 1,699; po r em briaguez 2 ,344; por escánda­
lo 7 ,859; por proslituoion 1,121; deserto res del 
ejército  483; de  presidio 140; prófugos d equ in tas987 ; 
de  cárceles 8 2 0 ; encubridores de  delitos 108; por 
uso de  arm as proliib idas3 ,713; y  por o tros delitos y 
fallas 14,535.

De la com paración en tre  las aproliensiones hechas 
en cada provincia en  1860 c o n la sv e r if ic a d a sc u i861, 
resulta que ha  habido en  1861, respecto de 1860, un 
aum ento de  7 ,644 aprehensiones.

— E sta  ya  autorizada oticialm enle la em presa dcl 
fe rro -carril del Norte para  abrir la sección de M iran­

da á  Alsasúa á la esplotacion pública, que según no­
ticias tendrá  lugar el 10 del actual; y  se  propone 
term inar á la m ayor brevedad todas las obras en tre  
Quinlanapalla y  Miranda para fines del mes próximo. 
Probablem ente para e l m es de junio  se podrá ir  por 
fe rro-carril desde San Chidrian á Alsasúa, teniendo 
la em presa para dicha época 424 kilóm etros esplota- 
bies en dirección á  Irun.

—E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 56,9 á  61 reales, fanega; la  cebada de 29 á 
3 0 1 /2 ; la algarroba á 41; carne  de  vaca de 45 á 571/2  
reales arroba y d e  I8 Ú 2 0  cuartos libra; id. de carne­
ro  de  18 á 2 0 c u a r to s  libra; id. de ternera  do 70 á 90 rs .  
arroba y  de  34 á 48 cuartos lib ra ; tocino añejo de 92 
á 96 rs. a rroba y  de 34 á 36 cuartos libra; jam ón de 
1 1 0 á l l 4 r s .  arroba y  de 42 á  51 cuartos libra; aceite 
de  08 á 70 rs . a rroba y  de 20 ú 22  cuartos libra; vino 
de 34  á 40 rs.a rro b a  y  de 12 á  14 cuarlos cuartillo; 
p a n d e d o s lib ra s d e  13 á 15 cuarlos; garbanzos de 30 
a 42 rs. arroba y  de  10 á  16 cuartos libra; judias de  
2 8 á 3 2 r s .  a rroba y  de 10 á l 2  cu artoslib ra ; arroz 
d e 3 0 á  3 6 rs .  arroba y  de  10 á 14 cuartoslib ra; len­
tejas de  14 á  20  reales arroba y de 8 á 10 cuarlos li­
bra; carbón de 7  á 8  rs. arroba; jabón de 58 á  60 rs . 
arroba y  de  20 á 22 cuartos libra; pata tas de  5 á 7 r s .  
arroba y  de  2 á  2 1/2 cuartos libra.

Por lodo lo no firm ado:— J. B e rn a t.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o ñ c i a l  d e l  8  d e  a b r i l .  

FONDOS PUBLICOS.

T ítulos d e i 3 p . 100 consolidado..................  49-90
Títulos del 3 p. 100 diferido..........................  43-50
Deuda am orlizable de  1.® c lase .....................34
Deuda am orlizable do 2 .® id ........................... 16-50
Deuda del p e rso n al............................................  18-76

ACCIONES DE CABRETERaS V SOCIED.VDES.

Em isión de 1 .® de abril de 1850 de á 4,000.
Idem d e  2 , ^ ....................................................
I i le in l.» d e ju m o d e l8 5 1 ,d e á 2 ,0 0 0 . . . .
Idem 31 de agosto d e  1852, de  á 2 ,000 . .
Idem  1.0 de julio de  1856 de á 2 ,000 .. , .
Acciones de  O bras públicas de  1 .» do ju ­

lio de  1868..................................................  .
Del Canal de  Isabel I I ,  de á  1 ,000 reales,

8 p . 100 anual............................................ ...
Obligaciones del E stado ................................... 90-80
Acciones del Banco d e  E s p a ñ a . 207  d 
Idem de la Sociedad Española m ercan til é

industria l..........................................................
Idem  de la Compañía de los fe rro -carriíes

de Madrid á Zaragoza y  A licante..............
Obligaciones de  la  Compañía de  los de Ma­

d rid  á  Zaragoza y  A licante..................
Id. d e  la Compimia de  los de  Madrid á Za­

ragoza y  A licante, con in te rés  de 3 
por 100 recm bolsables por so rteos, id.

Id . hipotecarias del d e  Isabel II de  Alar 
del Rey á  Santander, con in terés de  6 
por 100 recm bolsables p o r so rteo s, á
1 371 /4  por 100, id ..................................! .

Idem de la  Compañía del fe rro -ca rril de
Córdoba á íievilla...........................................

Acciones del fe rro -ca rril d e  Zaragoza á
Pam plona..........................................................

Obligaciones de id . id ..............................  . ’ 9<jo
Idem del fe r ro -c a r r i l  de  Montbianch á 

R e u s .......................................

94
94-00 
99
97-40
95-75

95-75

108-25

par

2015

1000 d

1000 d

10200 d 

1425 p

950

50-10  p

CAMBIOS ESTRANGEROS.

L ondres, á  90 d ias fecha.....................
P arís , á 8 dias v is ta ..................................  . , "5 -2 0  p

B O L S A S  E S T B A N G E B A S .

P a r í s ,  8  d e  a b r i l  d e  1 8 6 2 .

- i
FONDOS FRANCESES.

FONDOS ESPAÑOLES.. <

.4USTERDAM, id.

Franfort, id . . 

Londres, id . .

3 p , 100................... 69 -90
4 1 /2 p . 100. . .  . 97-■75
3 p. lO O interioT .. 48 3(4
Id . esterio r. . . . 3/4
Id . d iferida. . . . 4-7 3/4
Am orlizable. . . . 00
Consolidados. . . . 93 3/4
In te r io r ..................... 47-60
Diferida..................... 42- 50
In te r io r ..................... 48 1 «
Diferida..................... 43 1/16
in te r io r ..................... 48
Diferida. . 42 7/8
In terior. . 00- 00

EÜITOB RESPO.VSABIE, D. JOAQUIN BERNAT.

M A D R I D  I S Í '2 .— S S T A ÍL E C U H E B T O  T IP O B U F IC O  S B  M ELLAD O, 
c a l l e  d e  S l a ,  T e r e » ,  D á m .  S .

Ayuntamiento de Madrid
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CAJA DE SEGUROS
Y S E G U R O  MUTUO DE Q U I N T A S

E n  virtud de lo que previene el articulo 15  de los E statu tos, e l d ia 13 de abril á  la  una de la  tarde, se  reun irá l a  Jun ta Genea 

de esta  Sociedad , en el local de la  D irección, calle de San ta  T e re sa , núm . 8 , para  el exám en y  aprobación de la s  cuentas y  balana 
correspondiente a l afio ú ltim o, y  para d iscutir y  aprobar a lgu n as m odificaciones que la  esperieiicia h a hecho necesarias en varios sn 

ticulos de los E statu tos, referentes a l SEGURO M l’TUO D E QUINTAS. Se ru ega  á  lo s  in teresados se sirvan  concurrir por sí ó  nom­
bren persona que los represente, advirtieiido que la  designación puede hacerse p or m edio de u n a carta.

M a d r id  3 1  d e  m a rz o  d e  1 8 6 2 .— E l  D ir e c to r ,  F ii .v n c is c o  d e  P .  M e l l a d o .— E l c o n ta d o r ,  M a n u e l  A b b e u .

VIDA DE J E S U C R I S T O ,

P or e l célebre P adre  I.IGNY de la compañía de  Je ­
sús. Ilustrada con num eros.is n o tas sacadas de 

los padres de  la Igicsú; y  de  los mas célebres docto­
re s  del cristianism o. Un lom o en  folio con 30 primo­
rosas láminas en  acero im itando el grabado aiAí- 
guo, 80 y 84.

VID A DE LA  S A N T Í S I M A  V I R G E N ,

P or el abate Orsini. Un tom o e n  fólio de 288 pági­
nas, con 20  lám inas, 60  r s .  e n  Madrid y  64 en 

provincia.

L A  B I B L I A  DE R O Y A U M O N T .

H i s t o r i a  d e l  A n t i g u o  y  N u e v o  T e s t a m e n ­
t o .  R edactada en  español con arreglo al testo 

francés. Edición d c  gran lujo con g ra tad o s en el 
te s lo .U n to m o e n  4.® m ayor de S70 paginas, 60  y 60.

L A S  C A T A C U M B A S

O  l o a  m á r t i r e s .  H i s t o r i a  d o  l o s  t r e s  p r i m e ­
r o s  s ig lo s  d e  l a  I g l e s i a ,  po r e l CONDE DE 

J.ABRAQl ER. l.-n tom o en 4.® m ayor con 120 g ra ­
bados, edición do todo lujo, 50  y  54.

OFICIOS DE LA  IGLESIA

E n  m iniatura. N u e v o  d e v o c i o n a r i o  y  S e m a ­
n a  S a n t a ,  l  n  tomo en 18.® con lám inas e n  oro 

y  colores. Precio 20  y  22.

R A M I L L E T E  D E V O T O .

fJoleccion de novenas de los principales s .antosy  
jm is te n o s  que celebra la Iglesia. Cada novena con­

tiene la im agen del santo ó det m isterio  respectivo, 
perfóclRincBte litoprafiada, uua i>oticia biográfica de 
su  v ida, ó una esplicacion sucinta  del m isterio , y  los

rezos, oraciones y  gozos correspondientes á cada dia 
lie la novena.— La colección com pleta forma un tom o 
en 8.® con 34 láminas aparte  del testo , y  su precio 
es 3 4 y 3 8 .

H I S T O R I A  DE J E R U S A L E N ,

P or POUJOUL.AT. Traducción de don Eugenio de 
Oclioa, Un tom o en  8.® m ayor, im presión de  lujo 

con lám inas aparte  del tesio  g rabadas e n  ace­
ro , 80  y 86.

C O M P E N D IO  DE M O R A L

O  catecism o de los d e b e r e s  d e l  h o m b r e ,  para 
uso de la juven tud , po r don CAYETANO COR­

TES. Un tomo en 8.® m arquilla, edición esm erada y 
correc ta . Precio 12 y 14.

un Diccfofiario com pleto de lodos los bienavenln» 
dos que v e n é ra la  Iglesia en los altares. Las fien  
m ovibles como son las de  la Cuaresm a, Semana S» 
ta. Pascua de Resurrección y  de  Pentecostés, 4sc*  
sion, e l Corpus y la Santísima Trinidad, forman t  
tomo po r separado, que puede al mismo tiempo »  
vir de  una Semana Santa m editada, cuya lecturí#  
muy iropia para esos días que ha consagrado la I *  
sia a dolor y  al recogim iento. Precio de  todak 
obra 140 r s .  enB ladrid ,166  en provincia.

N O V I S I M O  A Ñ O  C R IS T IA N O .

P or don H a m o n  M u ñ o z  y  A n d r a d e ,  de la 
m ilitar órden de Alcántara, capellán do honor ho­

norario  de  S. M., antiguo párroco canónigo de la 
san ta  iglesia catedral de  I.eon, e tc ., e tc .,  Treco volú­
m enes en 8.®, edicionde lujo con 120 lám inas litogra- 
liadas aparte  del testo . l&  m ayor p a rle  de  las « licio­
nes de los Años cristianos publicadas, apenas contie­
nen  de seiscientos ó ochocientos santos. Nosotros en 
la redacción del Novísimo ASo  Cristiano , hacemos 
mención, no  so lode los san tos contenidos en  e l Mar­
tirologio rom ano, sino de o tros m uchos que la trad i­
ción hace venerar en  los pueb los, y  que  los traen  en  
sus obras autores de  n o ta , pudiehdo aseg u ra r que 
pasan de c u a t r o  m i l  los nom bres de los santos c u ­
yas biografías en tran  en  nuestro  Novísimo ASo Cris­
tiano . Al (Inal d e  cada tom o ponemos tam bién ias 
novenas de los santos d e  m as general dovocion, co­
mo San José, &in Antonio, Santa Rosa y  otros. Ade­
m ás cad.'i tomo lleva u n  Indice de los san tos m encio­
nados en él. La reunión de estos índices viene á se r

E L  A Ñ O  E C LE S IÁ S T IC O ,

P or don F. FERNANDEZ Vll.I.ABRILLE. ü n  to* 
en 8 .0, im preso en  igual forma y carácter quei 

-4ño C riniano, cuyo objeto ea da r noticia do las fu»- 
ciones religiosas, aniversarios, roga tivas, p ro ce»  
nes, e tc .,  que la Iglesia celebra du ran te  el año , es|* 
cando su origen, asi como las dom inicas, letanías, f t  
bileos y  dem as festividades análogas- Precio 10 r »  
les en  Madrid y  12 e n  provincia.

M A N U A L  DE H I S T O R I A  SAGRADA

O  compendio h istórico del A n t i g u o  T é s ta m e »  
t o ,  por M. EMILIO BONNECIIOSE. Traducido* 

castellano por don Atanasio Villacampa. Un to »  
en 8.0, 12 y  14.

EL P U L P I T O  C A T Ó LIC O .

His to r ia  de la E l o c u e n c i a  s a g r a d a ,  eco  d e l
predicación contem poránea, por Don RAMOJ 

MUÑOZ Y' .4NDR.4DE, de la m ilitar órden de A le»  
tara , capellán de honor honorario  de  S. M., antig# 
lárroco, canónigo de la santa iglesia catedral i  
.eon , e tc .,  e tc . Contiene una colección dc serm o#  

de los m as ilustres oradores de  España y  d e l e s i r »  
tero y las conferencias del R . P . V entura, que si 
a producción cristiana m as notable de  este  siglo, 

tom o en  4.® 30 y 34.

OFICIOS DE L A  IGLE SIA

Con  la  esplicacion de las cerem ouias de  la Santa Misa, y  notas sobre las fiestas 
y  los Salmos, sacadas de las obras de  San A gustín, Santa Teresa, San Fran­

cisco de  Sales, Bossuet, Feaelon, y la Im itación de Jesucristo . E ste  libro se d i­
vide e n  dos partes, que en rig o r podrían esU r separadas eom plelainente. E l p r i­
m ero com prende los rezos de ia m añana y  de  la  n o c h e , las oraciones para la 
confesión y b  comunión, e l ordinario de la m isa, cl propio del tiem po para  todos 
los dom ingos, y  e l oficio de las principales fiestas y  de  los últim os u ias de  b  Se­
mana Sam a. La segunda parte del libro está  destinada á la s  oraciones y  m edita­
ciones sacadas de  los autores ya citados. E stos trozos escogidos de  libros que 
son todos ellos obras m aestras de  piedad y elocuencia cristiana, form an una pre­
ciosa colección do oraciones. Un tom o en 4.® con 80 lám inas aparte  del tes to , 30 
reales en Madrid y  36 en  provincias.

S E M A N A  S A N T A  ME D ITA D A .

P )r don RAMON MtrSOZ Y ANDRADE. E sta  obra, form a parte  del Novísimo 
Kko Cristiano, aunque tam bién se  vende por separado, y  contiene adem ás de 

los m isterios ¡mopios do su t ítu lo , una noticia dc  b s  fiestas movibles del año: 
Ascensión, Pentecostés y  Corpus-Grisli. Un tomo en  8.® con lám inas, 12 rs . eii 
Madrid y  14 en  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO
c o n  A V R O S ia O N  O g l a  AUTOBIDa P  S C L B I IA m C Á .

S e  ha  publicado e l núm ero décim o de este  in te resan te  sem anario re lig * »  
correspondiente a l sábado 5 de  a b r il , y  contiene lo siguiente:
S e c c ió n  d o c t r i n a l . — La ñ r i l iz a ñ o n  a c tu a l en  sus relaciones con e l esfi' 

r ilu  y  la tnaieria , po r don Francisco Pareja de  Aiarcon.— Las g randezas  /¿w» 
nos y  la  hum ildad  cW *íia«a, por don J. Bl. .Ante<iuera.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — Las tres enferm eras de la señora Lorenza. 
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s .  — La noche y  e l descanso.— Institu to  de  segu*^ 

enseñanza de C anarias.— Memoria ¡eidaen la  inauguración de l presente curss- 
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . —Revista de  la  sem ana. —Boletín religioso de •  

sem ana próxim a.— Festividades m as notables de la sem ana.— Advertencia- 
La suserieion cuesla 5 rs . a l m es en  M adrid, l 8  en  provincias e l tr iro e s^  

50 en e l e strangero  y  3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en la Adm inislra<í 
de E l  CBistuMSMo, calle del Borco, 34, principal, en todos los cojTOsponsalí^J 
e s te  E stablecim iento, y  en las librerías de  Aguado y O lam endi, teniendo f  
M en ta  que em piezan con e l año, y  que aunque no ha salido h asta  e l 1 .® d * #  
brero , se  cuenta como si fUese e l 1 .® de enero , porquo la  em presa resarce “  
núm eros que  faltan d e  e s te  m es con igual núm ero de  pliegos d e  B ib lio te c a -

s e  suscribe y  se  hallan de  ven ta  todas estas  obras e u  Madrid en  e l E stablecim iento  de  M ellado, calle de  Santa Teresa, núm . 8 , y  en Tas lib rerías A m c ri» ' 
y d e B a y ll i-B a y ll ie re ,c a U e d e lP r ín c ip e ;e n la d e M o ro . P uerta  del So!; en las de  C u esta , M atu te , Sánchez, Viana. yV iU averde, calle de  C a rre tas• en  1“ *  
L ópez, calle del C árm en; en la  de O bm endi, calle de  Pontejos; en  la  de D urán, C arrera de  San Gerónimo; en  la de  G uijarro, calle de Preciados - en  la P u b lic iM  

pasage d e  M atheu. y  en  la  de  H ernando, calle  de l A renal, donde tam bién se  reciben los anuncios p a ra  e l M o n i t o k .  E n  provincias p o r  conducto  de  los corr#' 
ponsales ó enviando le tra  del im porte .
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